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Bened{cto Chuaqui acaba de realizar un v1a1e a las más 

remotas rcg·iones poéticas de la raza árabe. Cruzó deeiertoB y 

oasis y no se preocupó de ver si en es te fa:n tás tico peri p}o se 

cncon traba con T arik, el caudillo famo.!!ó _o con Mahoma. a 

quien pudo tal vez encontrar a su regreso, Sin temor al sim.o­

un, ni a la embestida sal vaj~ de algunos desalmados beduinos 

que pudieron sorprenderlo en su búsqueda, siguió carrµno ade­

lante hasta detenerse en el añó 5GO. para saludar a Antar in 

Chaddad y entonces reconocer la_ calidad de 'poeta de este le­

jano habitan te de la tierra y darn'as ahora en pleno siglo X X, 
este aron1a del pasado en 'la' arn1onfa de un ·verso. 

Y vemos que en todas las edades el hombre ha sido siem-
. . 

pre igual: el amor, el ensueño, la belleza del n1undo, es la úni-
' 

ca fuente de su ÍnspÍ;ación, La armonía, ·surge de~de lo íntimo 

para can Hirle a unos ojos o a una boca ~n que había la miel 

tan v{ej a como el m.undo, • del amor entre el liom bre y la mujer. 
\ 

An tar ibn Chad dad lo dice: 

La ,brisa que me ~ª braza tiene E>álsamos 

de penetran te jazmín, • 

¿ Es su aroma acarician te lo que sien to 

o tu boca, perfu1nada? 

Lo ignora anhelan te el 
, 

corazon. 

La rumorosa rama del tamarindo, 

q'ue apenas logro distinguír 

se cimbra en el oasis. 

¿Es su n1an,o- que se mueve y qlle me llama, 

con un suave temblor? 

Todos estos hombres de tan reinotas edades. manifiestan 

/ ~us sent1m1en tos en parecida forn1a, Almoharri, Leyla el Himia-
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riat, Abi Nahuas, El Califa al Uazcek Abi el Atahia. Abdul 

~1alek ibn Ayach, etc. 

Pero lo curioso es observar que en los con tem po~áneos de 

la poesía árabe se ha n1antenido este mismo tono tan peculiar. 

El desierto. la.leyenda o la ,·ida limitada, por leyes y religione~ 

restricti~as ¿es 1~ que da este ~cento a la poesía árabe? No lo 

-~abemos. Pe¡-o el ·carácter de la poesía árabe tiene ~na entona­

ción inconfundible. Así lo podemos ob.!5ervar en_ Jean Zalaquct, 

en Chucrala el Llarr: en Ellía.s • Abi Madi o en Rachid Ayub. • 
dan la impresión de que· están siempre recogidos de~ tro de sí 

mismo y que sólo a ·ra~os. en. ráf;gas de luz. la realidad viene -a 
tocarlos. 

No hay duda que este ·trabajo de Benedicto Chuaqui re­
presen ta un esfuerzo de gran entidad. El pen.samien to y l_a for­

ma, están vertidos de modo que· dan la sensación del ti•empo y, 

del alma de una raza. Chuaqui. es sin.duda, un hombre que tra­

baja por. dar a con.:..:er todo aquello que en su intimidaJ° conl!!l­

tituye lo más_ alto y más caro a sus sentimientos. Realiza en su 

país de adopc,ión una labor enaltecedora que' re_presen ta un va­

lioso a porte a 1a cultura chilena. • 
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